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Si recibiste a Jesucristo como tu salvador, ya eres 
salvo. Cristo perdonó tus pecados y estás viviendo los 
momentos mas hermosos de tu vida gracias a tu bendito 
salvador Jesús. 


Habrás notado que tu vida ha cambiado por 
completo. Ya no eres el mismo de antes. Debes estar 
sintiendo paz interior y una alegría indescriptible en tu ser 
que fluye hacia el exterior. Nace desde adentro y es una 
alegría que nunca habías experimentado. Eso, que el 
común de la gente conoce como una simple alegría, en 
el evangelio la conocemos como el “Gozo del Señor”. 
La biblia nos recomienda, “Estad siempre 
gozosos” (1 Tesalonicenses 5:16). 


Lo que el Señor Jesucristo hizo en tu vida es algo 
extraordinario. No hay detergente en el mundo que 
pueda hacer lo que la sangre de Cristo pudo hacer por ti 
y por mí. Él, con su sangre preciosa y santa, lavó nuestra 
vida inmunda de nuestros pecados. 


Limpió nuestro pobre corazón de aquella contaminación 
del mundo y del pecado que nos hundía en este mundo 
vil. ¡Bendito es el cordero de Dios!, Jesucristo el Señor. 


Ya que Cristo te perdonó y te llamó a sus santos 
caminos, debemos vivir para Él. Ahora Jesús nos dio una 
“Vida Nueva”. La Biblia dice; “De modo que si alguno 
está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. (2 


Corintios 5:17) 


Será una vida nueva, gloriosa en Cristo Jesús. 
Grandes bendiciones te esperan en este bendito 
evangelio. Dios te guiará por su Santo Espíritu a toda 
verdad. Si te mantienes dentro de su voluntad y le 
buscas de todo tu corazón, Dios colmará tu vida de dicha, 
paz y gozo. Él te abrirá las puertas a un futuro 
maravilloso. Jesús preparará camino de bendición junto 
a tu familia. Tal vez vendrán pruebas y problemas 
diversos, pero ahora no estás solo. Con Cristo podemos 
salir airosos. Él te ayudará. Su palabra no miente y sus 
promesas son implacables e inmutables. Él dice: 
“ estaré contigo; no te dejaré, ni te 
desampararé”. (Josué 1:5) 


¡Bendito es nuestro Dios!, ¡ALELUYAH! Confía en Él mi 
hermano y Él hará. 


El Señor Jesucristo siempre te estuvo llamando a sus 
santos caminos, y muchos de nosotros le oímos y 
recibimos el llamado. Hay muchos que no le oyen. Él 
siempre es paciente y espera como la persona que 
golpea la puerta de la casa esperando que alguien le 
habrá para poder bendecirle. Miremos lo que dice la 
escritura; “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si 
alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo.” (Apocalipsis 3:20) 


¡Gracias a Dios que nosotros le abrimos la puerta! 


Lo que Cristo hizo por ti y por mí es algo muy grande. 
Como cristiano nuevo, hay cosas que debes saber. Son 
verdades que te darán seguridad como cristiano y te 
ayudarán a identificar quién eres ahora dentro del 
evangelio bendito de Cristo. 


Como ya recibiste a Cristo en tu vida, entonces ahora: 
a. ERES SALVO 


Ser salvo significa que Cristo nos libró de la maldición 
del pecado que había sobre nosotros. Lo dice la biblia; “y 
libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la 
justicia.” (Romanos 6:18). 


Ésta maldición nos separaba de Dios haciéndonos 
enemigos de Dios. Por esto fue necesario que Jesucristo 
el Señor nos reconciliara con nuestro padre celestial. 


Así dice la escritura; “Y todo esto proviene de Dios, 
quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y 


nos dio el ministerio de la reconciliación; ” (2 
Corintios 5:18) 


Ya estando reconciliados con nuestro padre celestial, 
Cristo nos salvó. La palabra de Dios dice; “Porque por 
gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios.” (Efesios 2:8). 


b. ERES HIJO DE DIOS 


Todo el mundo dice ser hijo de Dios, pero la verdad 
bíblica dice que solo los que le recibieron, es decir, los 
que entregaron su vida a Cristo, éstos son verdaderos 
hijos de Dios. Leamos lo siguiente: “Mas a todos los 
que le recibieron, a los que creen en su nombre, les 
dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los cuales 
no son engendrados de sangre, ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. ” (Juan 


1:12- 13) 


Ser hijo de Dios significa que Nuestro padre 
responde por nosotros hoy, porque no estamos solos, ya 
que Él va a nuestro lado, llevándonos de su mano 
bendita. 


c. TENEMOS EL ESPÍRITU SANTO 


Jesús dijo que tendría que irse para que el Espíritu Santo 
viniera en su lugar y continuar su obra aquí en la tierra. 
Este Espíritu es la tercera persona de la trinidad divina, 
ya que Dios se compone de Dios Padre, Dios Hijo y Dios 
Espíritu Santo. Es decir, tres personas que componen un 
solo Dios. 


El Espíritu Santo vive en nosotros porque ahora en 
Cristo somos templo de su Espíritu. Leamos aquí lo que 
dice la escritura; “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, 


el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?” (1 
Corintios 6:19) 


Cuando el Espíritu Santo viene a nosotros, es como un 
fuego dentro de nuestro ser. Arde nuestro corazón como 
nunca antes lo sentimos. Por esta razón a veces le 
sentimos en nosotros en diferentes manifestaciones, ya 
sea un pequeño calor en el rostro, o como una pequeña 
corriente eléctrica fluyendo o corriendo dentro de 
nosotros, otras veces lloramos de felicidad, que es 
distinto a llorar de tristeza, pena o algún tipo de crisis. 
Existen diferentes manifestaciones de su Espíritu. 


¿Cuál es la misión del Espíritu Santo en nosotros? La 
escritura dice que El viene a enseñarnos su palabra y el 
evangelio; “Mas el Consolador, el Espíritu Santo, 


a quien el Padre enviará en mi nombre, él os 
enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que 


yo os he dicho. "(Juan 14:26) 


Viene a guiarnos a la verdad de Dios; “Pero cuando 
venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la 


verdad;” (Juan 16:13) 


También nos dará a conocer de la persona de Jesús; 
“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os 
enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual 
procede del Padre, él dará testimonio acerca de 


mí.(Juan 15:26) 


Pero para mantener viva la llama de su Espíritu en 
nuestro corazón debemos también cumplir con ciertas 
tareas, de suma importancia, que detallamos a 
continuación. 


1. ASISTE A LA IGLESIA EN FORMA REGULAR 


Es de suma importancia asistir a tu iglesia local para 
el fortalecimiento de tu vida espiritual. Ahí, donde Dios te 
llamó, ahí debes quedarte y congregarte. Esto es una 
promesa que Jesús hizo a sus discípulos cuando aún 
estaba con ellos. Pero una vez que Él se fue y vino el 
Espíritu Santo, tanto los discípulos como nosotros hoy, 
debemos congregarnos. ¿Y cuál era esa la promesa? Me 
dirá algún hermano. Pues Jesús dijo: “Porque donde 


están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos”. (Mateo 18:20). 


No debemos cometer el error de dejar de congregamos 
pensando que en el hogar también podemos leer la biblia 
y cantar. Eso es un error. La biblia dice: “No dejando 
de congregarnos, como algunos tienen por 
costumbre” (He. 10:25). Es por eso que debes asistir 
regularmente a tu iglesia cada semana, al menos el día 
domingo. 


La verdad es que es fácil quedarse en casa y hacer un 
culto personal o adorar a Dios junto a la familia, pero no 
es lo que Dios estableció para sus hijos e iglesia en 
general, porque debemos ser alimentados y edificados 
con la Palabra de Dios, y también debemos ser alentados 
a seguir adelante en el evangelio a través de la 
exhortación. Y la biblia dice que no podemos exhortarnos 
a nosotros mismos, sino dejar que Dios tome a otros para 
hacerlo: Leamos; “antes exhortaos los unos a los 
otros cada día...” (Hebreos 3:13) 


2. LEE TU BIBLIA EN FORMA REGULAR 


Es muy necesario comunicarse con Dios. A través de 
la lectura diaria y regular de la biblia, Dios se comunica 
con nosotros, haciéndonos saber su voluntad. El apóstol 
Pablo le insistía a Timoteo de leyera la palabra de Dios. 
Mira lo que dice; “Entre tanto que voy, ocúpate 


En la lectura, la exhortación y la enseñanza. 
(1 Timoteo 4:13) 


La palabra de Dios es el pan de vida que Dios utiliza 
para alimentar nuestra vida espiritual. Así como cada uno 
de nosotros alimenta su cuerpo, dándole comida 3 ó 4 
veces al día, así también debemos alimentar nuestra 
alma con el alimento que viene del cielo, es decir, la sabia 
palabra de Dios. 


Y me preguntarás; ¿Y por dónde empiezo? Lo 
recomendable es comenzar por el nuevo testamento. 
Entonces, si desea saber de la vida de Jesús en la tierra, 
lo mejor es comenzar con los cuatro primeros evangelios, 
o sea, Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Si desea saber lo 
que hicieron los discípulos después de que Jesús 
ascendiera al cielo, lea Los Hechos de Los Apóstoles. 
Las cartas de Pablo, Pedro y Juan, son enseñanza a las 
iglesias. 


Cristo nos invita a leer su palabra cuando dice; 
“Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os 
parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son 


, 


las que dan testimonio de mi; ” (Juan 5:39) 


¡No dejes de leer tu biblia! 


3. ORA EN FORMA REGULAR 


Es importante que todos los días dediquemos tiempo a 
la oración. La oración es conversar con Dios. Entonces 
debemos conversar diariamente con el Señor y cultivar 
una relación íntima de amistad y confianza, ya que 
somos Padre e hijos. 


La palabra de Dios nos invita a orar y además de eso, 
nos asegura que obtendremos la respuesta a nuestras 
peticiones si pedimos con fe. Lea lo que dice; “Pedid, y 
se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 


Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, 
halla; y al que llama, se le abrirá. (Mateo 7:7-8) 


Y otra vez dice; “Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo 
haré”. (Juan 14:14) 


Busca la presencia de Dios en oración y haz de tu 
oración, una disciplina diaria y constante. Haciendo así, 
te aseguro que tu vida irá de gloria en gloria, y de victoria 
en victoria. 


4. DEJA QUE TU PASTOR SEA TU MENTOR. 


El Señor Jesucristo enseñaba a sus discípulos cada vez 
que tenía la oportunidad, y les ayudaba a ser cada día 
mejor a través de enseñanzas generales, de críticas 
constructivas, pruebas de fe y otras cosas. Luego cada 


uno de los apóstoles lo hacía con sus discípulos. De esta 
manera podemos ver al apóstol Pablo que con gran amor 
enseñaba a Timoteo como hijo espiritual a comportarse 
y conducirse dentro del evangelio. A veces hay cosas 
que necesitamos dejar de hacer, que tal vez desagradan 
a Dios. Por lo general cuando no conocemos de Dios, 
aún en nuestros hogares tenemos cosas o adornos que 
ofenden a Dios. El poster de un cantante que se ha 
transformado en un ídolo en nuestro corazón, un adorno 
que trajimos de algún lugar que compite con la fe 
cristiana como sería una estatua de buda, o cualquier 
otra cosa que ofende a Dios, y a veces nosotros no nos 
damos por enterado. Pero además hay otras cosas que 
debemos comenzar a hacer para agradar a Dios. 
También hay ciertas áreas que debemos mejorar en 
nuestra vida para crecer en carácter, en fe, amor, etc, y 
es ahí donde juega un papel fundamental el líder de cada 
iglesia. Dios usa a tu pastor como instrumento para 
corregirte en tus defectos y cosas que hacemos mal, lo 
usa para edificarte y a veces consolarte cuando estás en 
períodos de prueba espiritual. El pastor es un líder que 
ha tenido que pasar diversas dificultades para llegar a 
estar a la cabeza de la congregación. El rigor en el fuego 
de la prueba, le ha entregado una amplia experiencia, y 
le ha hecho crecer en fe, amor, paciencia, comprensión, 
empatía y otras cosas de importancia, de manera que 
está aprobado por Dios y calificado para ayudarnos en 
nuestra vida diaria para crecer en la gracia que es Cristo 
Jesús. Si tienes interrogantes o dudas, consúltale a tu 
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pastor. ¡Deja que Dios a través de tu pastor te ayude a 
saltar esas dificultades y recíbele con gozo! Absorbe su 
conocimiento, copia su fe, aprende de sus palabras y 
obras. ¡En fin!, imítale en todo, porque tu pastor quiere lo 
mejor para ti. Una característica principal en el cristiano 
nuevo es que demuestra obediencia y humildad como 
para recibir consejos, y dejarse guiar para bien. 


5. BUSCA AGRADAR A DIOS 


Cada cristiano debe aprender a contentar a Dios con 
una vida santa, llena de amor y fe, y haciendo lo que Él 
nos manda en su palabra. Si hacemos así, Dios al vernos 
se alegrará de nosotros y se pondrá contento. A esto se 
le llama agradar a Dios. Cada cristiano en la tierra debe 
gradar a Dios con sus hechos y palabras. Recuerda que 
todo lo que hacemos el Señor lo ve, así que debemos 
caminar con temor de Dios, apartándonos del pecado, y 
tratar de agradarle. 


La Biblia dice; “comprobando lo que es agradable al 
Señor.” (Efesios 5:10) En cada cosa que hagamos 
debemos considerar si es bueno o no, y si conviene o no 
hacerlo, ya que no todo es bueno. Miremos lo que dice la 
palabra de Dios; “Todo me es lícito, pero no todo 


conviene; todo me es lícito, pero no todo edifica”. 


(1 Corintios 10:23) 
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6. ENCUENTRA AMISTADES CRISTIANAS 


El rey Salomón decía “El que anda con sabios, 
sabio será; Mas el que se junta con necios será 
quebrantado” (Proverbios 13:20). Los creyentes 
debemos rodearnos de personas que sean de buen 
testimonio y de una sana influencia en la fe cristiana. 
Júntate con hermanos en la fe que te hablen y enseñen 
de la palabra de Dios. Es de mucho provecho conversar 
con cristianos maduros y experimentados en las cosas 
de Dios. Pídele a Dios que ponga en tu camino, cristianos 
que traerán bendición a tu vida. Y recuerda que el mejor 
amigo que podemos tener se llama Jesucristo, porque Él 
dijo; “Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo 
os mando”. (Juan 15:14) Hagamos entonces lo que Él 
nos manda en su palabra para que seamos amigos de 
JESÚS. 


7. NO PONGAS OIDO A SATANÁS 


Te sorprenderá saber que el gran adversario de los 
cristianos es satanás el diablo. Si pensabas que no 
existe, o que es un mito solamente, bueno, esa 
precisamente es la labor de este despreciable ser, 
hacerle creer a la gente de este mundo que él no existe, 
para sí poder trabajar tras bambalinas a escondidas, en 
la oscuridad de las tinieblas, haciendo daño y 
destruyendo la obra de Dios y la vida de los cristianos. 
Pero tranquilo mi hermano en el Señor, que no estamos 
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solos. Dios está a nuestro lado. En la Biblia el señor 
Jesucristo denunció muchas veces a  satanás, 
advirtiendo a los hermanos del cuidado que debemos 
tener para que éste no nos robe la bendición y quite su 
palabra de nuestros corazones. Veamos lo que dice en 
la parábola del sembrador; “Oíd: He aquí, el 
sembrador salió a sembrar; y al sembrar, aconteció 
que una parte cayó junto al camino... éstos son los 
de junto al camino: en quienes se siembra la 
palabra, pero después que la oyen, en seguida viene 
Satanás, y quita la palabra que se sembró en sus 
corazones ”. (Mar 4:3-4, Marcos 4:15) En vista de que 
esto es de suma importancia, es mi deber decirte lo que 
hará para tratar de dañarte. Escucha nuevamente. No 
dije “para dañarte”, sino que tratará de dañar tu fe. 
¿Cómo lo hace? Al igual que Dios usa sus instrumentos, 
es decir hermanos y hermanas para bendecir nuestras 
vidas, satanás que es el enemigo de nuestras almas, 
usará a sus instrumentos de maldad para quitar de 
nuestros corazones la fe que recibimos de parte de Dios. 
Así que en algunas ocasiones llegará gente de buenas 
intenciones entre comillas, que comenzará por hablarte 
como cristiano, pero traerán malos consejos, injurias, 
calumnias y todo tipo de basura espiritual que tratarán de 
introducir a tu vida a través de una inocente 
conversación. ¡Cuídate de lo que llamamos 
chismes, pelambres y cahuines! Poner oído a este tipo 
de basura, traerá amargura a tu corazón, traerá dudas y 
rencor contra tal o cual hermano o personaje. 
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Habitualmente, cuando se detectan a este tipo de 
personas, se deben parar de inmediato en la 
conversación a fin de no poner oído a algo que puede 
ocasionar daño. 


Otra cosa que hace el maligno, es tratar de introducir en 
tu mente malos pensamientos cargados de pesimismo o 
dudas con respecto a nuestra nueva fe, pero no debemos 
permitimos el pensar de forma negativa, ni darle lugar a 
la duda en cuanto a la obra que Dios hizo en nosotros, 
o albergar y anidar temores en nuestro corazón con 
respecto al futuro que nos depara la vida. Dios tiene un 
sinnúmero de promesas en su palabra que son para 
nosotros que somos sus hijos. Debemos confiar en su 
palabra. 


Mira estas promesas de Dios y aférrate a ellas: 


Si te sobreviene el temor, Dios dice así; “Busqué a 
Jehová, y él me oyó, y me libró de todos mis 
temores" (Salmo 34:4) 


El que habita al abrigo del Altísimo Morará bajo la 
sombra del Omnipotente. Diré yo a Jehová: 
Esperanza mía, y castillo mío; Mi Dios, en quien 


confiaré. (Salmo 91:1-2) 


Cuando nos sentimos solos; “Aunque ande en valle 
de sombra de muerte, No temeré mal alguno, 
porque tú estarás conmigo; (Salmo 23:4) 
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Si te sientes acongojado por algún problema, confía 
en Dios que no hay nada imposible para Él, leamos; “Él 
les dijo: Lo que es imposible para los hombres, es 
posible para Dios". (Lucas 18:27) 


Si te sientes intranquilo; "Tú guardarás en completa 
paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, 
porque en ti ha confiado”. (Isaias 26:3) 


En la biblia existen más de 3000 promesas para los hijos 
de Dios. ¡Confía en Jehová y resguárdate en su palabra! 


Y por último; 


8. COMPARTE TU FE 


Comunica a los demás que encontraste a Cristo y que 
cambió tu vida. Has partícipe de esto a tu familia, tus 
vecinos, amigos y compañeros de trabajo o colegio. Es 
importante compartir la fe de Jesús y decirles a los 
demás que en Cristo hay salvación y perdón de 
pecados, sanidad del alma y del cuerpo. No seas un 
cristiano mudo, sino has lo que Cristo hizo, 
recorriendo muchos lugares, llevando las buenas noticias 
de parte de Dios, de que en pleno siglo 21, hay 
esperanza en Jesús. 
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¡CRISTO ES LA RESPUESTA, Y LOS DEMÁS DEBEN 
SABERLO!, ¡Amén! 


Ya para terminar, quiero pedirte que seas fiel al 
Señor Jesucristo. En Él encontrarás todo lo que 
necesitas para vivir en paz y ser feliz. Y quiero dedicarte 
un verso de la palabra de Dios para que lo medites y lo 
cumplas a pesar de todo. 


” Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que 
es en Cristo Jesús. (2” Timoteo 2:1) 


Deseo de todo corazón, que Dios te bendiga a través de 
estas breves páginas. 


e 0 - 
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El pastor Juan Escobedo enseña al 
cristiano nuevo, es decir al recién 
convertido, a vivir la nueva vida en 
Cristo. Con consejos prácticos basados 
en principios bíblicos este libro se 
presenta como un manual 
indispensable en el discipulado del 
nuevo hermano en Cristo. Dios 
bendecirá a cada cristiano nuevo que 
lea las páginas de este pequeño librito, 
y le ayudará a transitar confiado en la 
senda del evangelio, y con la seguridad 
de ser salvo por gracia. 





